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Presentación


Como el lector sabrá, en estos últimos tiempos se han ido poniendo de moda los seminarios de formación profesional en redacción, en cuestiones de periodismo y en otros temas que tienen que ver con la gramática, la ortografía, la sintaxis y la buena expresión oral y escrita. Ello es así porque la mayoría de las personas desea expresarse bien y escribir bien. Y han ido a cursos, a talleres, a seminarios y a diplomados, pero siguen sintiendo que su escritura no los satisface, que ellos son mejores y que podrían hacer textos más efectivos.


Quizás lo que no han intentado es hacerlo ellos mismos. Es decir, en lugar de seguir teniendo fe en que van a mejorar gracias a las enseñanzas de otros, deben intentar mejorar mediante su propio esfuerzo.


El lector debe saber que también están de moda los libros de autoayuda, en especial los que tienen que ver con el crecimiento personal. Lo que quizás no había vislumbrado es que todas las áreas de la vida humana y del buen desempeño como seres humanos requieren de unos ejercicios de autoayuda. Piense en que existen libros para mejorar nuestra imagen, para mejorar nuestras relaciones, para mejorar nuestra vida espiritual, para mejorar nuestros ingresos… 


Por eso, este libro, más que un manual de redacción y ortografía, está encaminado a ayudarle a crecer no solo en el área de la escritura, sino que, gracias a ella, usted pueda mejorar también sus relaciones, su imagen y hasta su vida espiritual, pues la escritura es un acto de la vida íntima de cada ser humano.


Esa fue la idea que me llevó a compartir con el público estos Nueve pasos, pues todos, incluido yo, en algún momento hemos tenido que recorrer este camino para llegar al éxito de una buena escritura.



Recomendaciones para el uso de este manual


Estos Nueve pasos le ayudarán a recuperar esa sencillez y esa naturalidad con la que usted solía pensar, hablar y escribir cuando era niño. Pero ello ocurrirá solo si usted pone de su parte.


Recuerde que solo usted sabe en qué estado se encuentra su escritura en este momento y solo usted podrá saber hasta dónde avanzó al finalizar los Nueve pasos. Sea paciente consigo mismo. Recuerde que Roma no se hizo en un día, pero sí, con su ayuda, usted logrará mejorar su redacción en Nueve pasos.


Le recomiendo que haga los ejercicios a mano. La competencia escribir solo se adquiere con la repetición. Como se nos ha olvidado hacer las letras a mano, también se nos ha olvidado hacerlas en el computador. Escribir a mano es una tarea que suelen hacer algunos escritores. Ellos, después de terminar una página, la digitan en el computador y allí ven nuevos giros o nuevas ideas para su texto. Usted podrá llegar a hacerlo, pero debe imitar los mejores modelos.


Le doy otras tres recomendaciones, para lograr mayor efectividad en esta actividad que está empezando. La primera, que no tenga afán. El trabajo de quien escribe es, como el del alquimista, un trabajo de paciencia y de ensayo y error. Si usted va de afán por la vida quizás no solo se está perdiendo la posibilidad de aprender a escribir, sino muchas otras cosas, incluida la de vivir su propia vida. Quien va despacio puede disfrutar del paisaje y del viaje. Vea la recomendación que nos hace en Ítaca el poeta Kavafis: “Que siempre Ítaca esté en tu pensamiento. Llegar ahí es tu destino. Pero nunca apresures el viaje. Es preferible que dure años, que seas viejo cuando alcances la isla, rico con todo lo que habrás ganado en el camino…”.


La segunda, que no pase al siguiente nivel hasta que no haya superado, según sus propios criterios y sus propias evaluaciones, el paso en el que está. Los pasos, como va a ver, son muy fáciles. No desestime detenerse en ellos todo el tiempo que sea necesario y verá qué fácil pasa de uno a otro.


La tercera recomendación es una tarea de recordación. Le sugiero que cada vez que termine un paso vuelva, así sea de una manera rápida, al nivel o los niveles anteriores. Un proceso de aprendizaje es un proceso que pasa por interiorizar y dominar, que incluye saber y reconocer, todos los temas. Al volver, con las nuevas normas que ha aprendido, podrá encontrarles nuevas facetas a los temas que ya ha superado.


Ejercicios


Los ejercicios propuestos son muy sencillos. Por ello mismo no deje de hacerlos. Muchas personas dicen “pero si eso ya lo sé” y caen en la trampa de en realidad no conocer un tema y no avanzar con claridad hacia donde se dirigen. Le insisto en que vaya despacio por los temas. Ítalo Calvino, en sus Seis propuestas para el próximo milenio, nos dice: “Ya desde mi juventud, elegí como lema la antigua máxima latina Festina lente, apresúrate despacio” (“Rapidez”).


Le recomiendo que compre un bloc y que muy ordenadamente vaya haciendo los ejercicios a mano. Cuando ya los haya hecho bien, muéstreselos a un amigo o un confidente. Cuéntele las cosas que ha aprendido. Eso le hará recordar y reforzar todos los temas en su memoria. Además, si ve que en algo no fue muy acertado, podrá permitirse no avanzar hasta no tener claro todo el tema. Vea esto que escribe Jorge Luis Borges en El libro de arena: “Las proezas más claras pierden su lustre si no se las amoneda en palabras. Quiero que cantes mi victoria y mi loa. Yo seré Eneas; tú serás mi Virgilio. ¿Te crees capaz de acometer esa empresa, que nos hará inmortales a los dos? (“El espejo y la máscara”).


Una cosa que le podrá servir mucho es tomarse estos Nueve pasos como un espacio de meditación. Incluya en su horario de trabajo una o dos horas para hacer los ejercicios de este manual. Así como les dedica tiempo a las distracciones, dedíquese un tiempo para usted. Piense en que puede, si le dedica al menos unas horas a la semana a este manual, descansar de los demás temas. Pensar en cómo habla o cómo escribe y pensar cómo hablan y cómo escriben los demás le ayudará a conocerlos y a conocerse a sí mismo. En el evangelio se dice que “de la abundancia del corazón hablan los labios” y yo agrego: y los textos.


Finalmente, le insisto en que siga los pasos uno a uno. No se los salte y, sobre todo, recuerde que nadie lo vigila ni nadie más que usted es su juez. Por tanto, será su juicio el que le servirá de guía para avanzar. La única manera de aprender es reconociendo de verdad en qué nivel se halla.


Reflexión


Al finalizar cada paso he puesto una serie de textos de diversos autores. Ellos están allí para ayudarle a meditar sobre el uso del idioma y para reforzar los temas vistos. Le pido que usted se tome el trabajo de escribir, con sus propias palabras, una moraleja y un resumen de lo que ha aprendido con cada paso.
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Primer paso


Aprenda a reconocer sus errores


El punto de partida de cualquier aprendizaje


es el reconocimiento de que se tiene una carencia.


Reconocer, como acto de distinguir 


y como opción humilde de aceptación, 


es la mejor manera de emprender un viaje.



Reconocer como acto de conocer


Tome un pedazo de un texto de cualquier periódico o revista, subraye y tome nota de los aspectos que le llaman la atención. Si encuentra algo, una palabra o párrafo, que le parece que no está bien, consulte el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, DRAE, o los capítulos de este libro que tengan que ver con el tema (verbos, puntuación, tildes).


Conocer, dice el DRAE, significa entender, advertir, saber. Por tanto, el primer ejercicio que tenemos que hacer es el de identificar los errores, tanto ajenos como propios. La mejor manera de conocer es averiguar cómo se dice (se escribe) una palabra o una frase.


La primera parte de este primer paso es aprender a reconocer y diferenciar lo que está bien dicho o escrito de aquello que no está bien. Lo invito a que se proponga decir en voz alta todas las palabras, las frases y párrafos con los que vamos a trabajar en este texto. Oírse y oír a los demás le ayudará a identificar la precisión de una tilde o la pertinencia de una frase.


Le sugiero este ejercicio: lea en voz alta las palabras que subrayó en el periódico o revista. No se le olvide que debe pronunciarlas como están escritas. Ejemplo:


Fútbol, palabra grave que se acentúa en la u.


Futbol, palabra aguda que se acentúa en la o.


Ambas existen, pues (fútbol – futbol) es una palabra de doble acentuación. Ambas las recoge el DRAE y el diccionario de Word. Por tanto, es usted quien debe decidir cuál va a decir o escribir.


No olvide: si escoge la primera, debe decirla y escribirla grave; si escoge la segunda, debe decirla y escribirla aguda. Y debe hacer lo mismo con todas y cada una de las palabras con las que vamos a trabajar en este libro.


Le advierto desde ya que muchas palabras en español tienen dos (té y te) o tres (dígito, digito, digitó) y a veces más escrituras. Como todas están bien, el computador no podrá ayudarle, pues él no sabe la diferencia, y por tanto quien debe saber y decidir lo que quiere decir es usted mismo.



Reconocer como acto de enfrentar


Si ya hizo el anterior ejercicio y notó que había palabras o frases que usted aún no sabía cómo se decían, o se dio cuenta de que se dicen y se escriben de una manera distinta a como usted las había usado hasta hoy, ya está preparado para pasar a la segunda parte del reconocer.


Reconocer los errores, es decir, aceptar que uno está equivocado, que no sabe, es el primer paso para superar los errores. Todos conocemos personas que se empecinan en señalar como verdad algo que para los demás no es así. Digamos que de alguna manera tienen la razón, pero tratándose de cosas que están en un diccionario es mejor no discutir. Seguramente habrá palabras nuevas, giros o dichos nuevos que luego serán recogidos por el diccionario. Eso es así, porque el español es una lengua viva, pero no debemos exagerar. Hay palabras que ya existen y que seguramente seguirán en el DRAE muchos siglos más. Es de estas de las que le hablo. 


Como este es un manual para optimizar el uso del idioma español, lo invito a que usemos preferiblemente la escritura española de todas las palabras. Y por tanto lo invito a reconocer sus errores cuando esté equivocado. A las personas que no saben hacer este reconocimiento les costará más trabajo pasar a los siguientes niveles.


Así, pues, lo invito a que no solo reconozca el error ante los otros, sino ante usted mismo. Después de una discusión, en la que el único que tenía la razón era el DRAE, lo mejor es sentarse en silencio y borrar de nuestro “disco duro”, es decir, de nuestra mente y nuestras creencias, ese error. Y empezar a decir o escribir la palabra nueva que hemos aprendido.



Optimice sus dos aptitudes más valiosas: escuchar y ver


A todos nos ocurre todo el tiempo. Creemos que basta con aparentar que estamos escuchando para estar en un diálogo, pero qué grave error es ese. Un diálogo, con un amigo o con otra persona, pasa por atender atentamente a lo que nos está diciendo o preguntando. Y, más todavía, que atendamos a lo que nosotros le estamos diciendo a esa persona. Casi todos los malentendidos ocurren porque la gente no se escucha. Recuerde la cantidad de equívocos que ha tenido en los bancos, supermercados, aeropuertos u oficinas. Más de una vez, lo sabemos, ha sido culpa de nuestra distracción.


Por eso, lo invito a que a partir de ahora aprenda a escucharse. Todos los ejercicios procure hacerlos a mano y repetir las palabras una a una en voz alta. Eso le servirá para identificar de qué clase de palabra se trata (esdrújula, grave, aguda, hiato) y al leerla con atención en voz alta podrá identificar si así como aparece escrita está bien o no. 


Así, cuando alguien le diga una palabra (sándwich), el nombre de una empresa (Esplái) o el nombre o apellido de una persona (Aída, Jaír, Óscar, Matéus), si usted la escribe y la dice en voz alta, verá si la escribió bien y si la otra persona se la dijo bien.
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